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SEBASTIÁN ROYO

MARTES ELECTORAL EN EE UU Los estadounidenses optarán hoy por darle cuatro
años más de mandato al republicano George Bush o entregarle el poder al

demócrata John Kerry. Dos expertos analizan el proceso y coinciden en que el
panorama económico que se encontrará el nuevo presidente no será sencillo

M
illones de norteamerica-
nos eligen hoy al presiden-
te de EE UU. El presidente
Bush y el senador Kerry se

han enfrentado en una de las campa-
ñas electorales más duras y sucias de
la historia reciente del país. Las últi-
mas encuestas ponen delante a Bush,
pero en la mayoría la diferencia entre
los dos candidatos esta dentro del
margen de error. La victoria depende-
rá de tres factores claves los resulta-
dos del Colegio Electoral, el número
de votantes, y los posibles procesos ju-
diciales que se puedan presentar.

En EE UU el voto popular no deter-
mina directamente al ganador de la
elección presidencial. En realidad los
ciudadanos eligen a los electores que
participan en el Colegio Electoral que
vota al presidente. En 2000, Gore
gano la elección con una diferencia de
medio millón de votos, pero perdió la
presidencia porque Bush, a través de
una decisión muy controvertida de la
Corte Suprema, consiguió la mayoría
de los votos electorales (271). A fecha
de hoy hay 11 Estados (los denomina-
dos “campos de batalla’) en los que las
encuestas dan empate virtual entre
los dos candidatos. De éstos, Ohio
(20), Pennsylvania (21), y Florida (27)
son los que más votos tienen en el Co-
legio Electoral. Es muy probable que
el candidato que gane en dos de estos
tres estados gane la presidencia (hasta
ahora nunca un candidato Republica-
no ha ganado la presidencia perdien-
do en Ohio). Según los últimos datos
de las encuestas regionales en estos
tres Estados la victoria está al alcance
de Kerry, lo que le permitiría ganar la

presidencia, incluso si pierde el voto
popular, revirtiendo el resultado de
las últimas elecciones.

El número de votantes será también
un elemento clave. En las últimas
elecciones menos del 50% de los ciu-
dadanos mayores de 18 años han vota-
do. La victoria mínima de Bush en
Florida, por menos de 600 votos, ha
servido para convencer a muchos ciu-
dadanos de la importancia de votar.
Además los partidos Republicano y
Demócrata se han gastado millones de
dólares registrando a votantes, lo cual
ha aumentado significativamente el
número de potenciales votantes.

Hoy miles de voluntarios están
yendo casa a casa para animar a los
ciudadanos a votar. La gran pregunta
es cuántos de estos nuevos registrados
se decidirán a votar. Kerry y los demó-
cratas tienen depositadas gran parte
de sus esperanzas en un aumento sig-
nificativo de la participación.

El último gran imponderable es la
posibilidad de que los resultados sean
contestados en los tribunales. El Parti-
do Demócrata tiene listo un equipo de
más de 10.000 abogados y ha alquila-
do aviones que estarán preparados
para llevarles a cualquier punto del
país donde irregularidades potencia-
les puedan afectar al resultado electo-
ral. Ambos partidos han sacado con-
clusiones del fiasco de la última elec-
ciones y están preparados para diri-
mir en los tribunales cualquier dife-
rencia. Si sucediese se podría retrasar
la declaración del ganador y repetirse
el impasse de la última elección con
consecuencias muy negativas.

Desde un punto de vista económico,

el ganador se enfrentara al reto de lle-
var a cabo sus promesas electorales. Si
gana Bush, ya ha prometido que ac-
tuara rápidamente con una “reforma
fundamental del sistema impositivo,
del proceso legal de juicios por agra-
vio, y privatizando la Seguridad So-
cial.” Kerry se ha comprometido a re-
ducir el déficit subiendo los impuestos
a aquellos que ganan más de 200.000
dólares al año para pagar gastos adi-
cionales en educación y sanidad que
le permitan ampliar la cobertura sani-
taria a millones de ciudadanos; refor-
mar el impuesto de sociedades para
promover la inversión y penalizar a
las empresas que opten por la desloca-
lización, y, por último, reducir los im-
puestos corporativos.

El cumplimento de estas promesas
vendrá condicionado por dos facto-
res. El ganador tendrá que conseguir
la cooperación del Congreso que re-
sulte de la elección de hoy. Es alta-
mente probable que los Republicanos
mantengan el control de la Cámara
Baja, pero la mayoría en el Senado
esta totalmente en el aire.

Si gana Kerry no tendría mayoría
en la Cámara Baja, lo cual dificultará
significativamente su agenda legisla-
tiva. Si Bush es reelegido es cuestio-
nable que tenga mayoría en el Sena-
do, y en cualquier caso no tendrá una
mayoría suficiente de 60 senadores
para poder desbloquear las manio-
bras procedimentales de los senado-
res Demócratas para descarrilar su
programa. Además, la polarización
política casi sin precedentes que sufre
el país hará muy difícil la coopera-
ción entre demócratas y republicanos.

Al mismo tiempo, el ganador ten-
drá que hacer frente la déficit presu-
puestario de 422.000 millones de dó-
lares (un 3,6% del PIB), que dificulta-
rá severamente el cumplimento de las
promesas de ambos candidatos. Los
costes de la guerra de Irak supondrán
también una diversión de recursos
que limitará los fondos para progra-
mas domésticos. Si la campaña ha
sido difícil, el día después presentará
aun más retos e incertidumbres.
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La suerte está echada

E
sta noche conocere-
mos, salvo que se pro-
duzcan de nuevo pro-

blemas de recuento, quién
será el próximo presidente
de EE UU. Durante la cam-
paña electoral, los estrategas
demócratas han intentado
mantener el debate sobre la
actual situación económica,
pero los republicanos há-
bilmente han conseguido
que la prioridad sea la se-
guridad, en la que según las
encuestas Bush aventaja a
Kerry.

Lo que nos dice la histo-
ria es que hay una relación
funcional entre el ciclo po-
lítico, y el económico. Cuan-
do la situación económica es
favorable, hay más proba-
bilidades de que el partido
gobernante vuelva a salir
elegido. Al contrario, cuan-
do la economía no va bien el
electorado es más favorable
a un cambio de partido. La
economía estadounidense

registró una tasa de creci-
miento en 2003 del 3% y
todas las previsiones apun-
tan a que crecerá en 2004
por encima del 4%.

La pregunta que nos ha-
ríamos teniendo en cuenta
la teoría del ciclo político-
económico es: ¿por qué el
candidato Bush no tiene ga-
rantizada su reelección, con
estas tasas de crecimiento
económico?

La respuesta la tenemos
que buscar en las incohe-
rencias intrínsecas del cre-
cimiento americano en los
últimos años. Durante la se-
gunda mitad de los noven-
ta, la idea de la nueva eco-
nomía, basada en las ga-
nancias de productividad
eternas, derivadas de las
nuevas tecnologías de la in-
formación, se incorporó a las
expectativas de los consu-
midores y de las empresas
estadounidense y provocó
un fuerte aumento de la tasa

de endeudamiento de
ambos. En el año 2001, el
pinchazo de la burbuja bur-
sátil, vinculado a las em-
presas de la nueva econo-
mía, hizo que muchas in-
versiones que se habían rea-
lizado tuviesen que revisar-
se, y esto provocó una grave
crisis empresarial que al-
canzó su punto más bajo en
el primer trimestre de 2002,
con una caída de la inver-
sión agregada del 13,8%
anual, la tasa más negativa
desde 1982, año en el que
Reagan fue elegido. Esta cri-
sis también ha provocado un
intenso proceso de destruc-
ción de empleo.

Para evitar una grave re-
cesión, la política económi-
ca actuó con decisión. La Re-
serva Federal bajó sus tipos
de interés hasta mínimos
históricos, y el Gobierno Fe-
deral llevó a cabo una re-
ducción impositiva y un
fuerte aumento del gasto pú-

blico, especialmente del
gasto militar. Esto ha per-
mitido que los consumido-
res americanos pasaran de
puntillas por la crisis, man-
teniendo altos niveles de
consumo.

Las políticas consiguieron
su objetivo, sin embargo
cuando la economía ha su-
perado la recesión, los re-
publicanos se muestran rea-
cios a corregir el déficit pú-
blico. Lo que en su momen-
to fue una decisión coyun-
tural, se convierte ahora en
una propuesta ideológica.
Como ha dicho el vicepresi-
dente Cheney: “¡Déficit!, ¿a
quién le importa el déficit?”.

En el segundo semestre de
2003, las empresas aumen-
taron sus tasas de inversión,
pero su propensión a con-
tratar aún sigue siendo re-
ducida. La economía ame-
ricana ha creado empleo en
el último año, pero menos
del que se correspondería

con estas tasas de creci-
miento y de menor calidad.
Además el crecimiento de
los salarios ha sido muy re-
ducido. Este comporta-
miento del mercado de tra-
bajo y el mayor pesimismo
con el que afrontan el futu-
ro próximo los ciudadanos
estadounidenses explican
por qué las elecciones han
estado tan igualadas en las
encuestas.

El panorama económico
con el que se encuentra el
nuevo presidente no es sen-
cillo. La subida de los pre-
cios del crudo provocará
menor crecimiento econó-
mico, y mayor inflación, por
lo que la política monetaria
se verá obligada a continuar
subiendo sus tipos de inte-
rés hasta niveles neutrales.
Por otro lado, en los últimos
años el déficit exterior con-
tinúa aumentando, y las me-
nores perspectivas de creci-
miento han hecho que los

inversores se preocupen por
la sostenibilidad del endeu-
damiento externo, y su fi-
nanciación, aumentando las
presiones sobre el dólar.
Además, en los últimos cua-
tro años no se han preocu-
pado del envejecimiento de
la población, pero debido a
este problema en la próxima
década los compromisos por
pensiones aumentarán sig-
nificativamente el gasto pú-
blico.

Por lo tanto, cualquiera
que sea elegido tendrá que
afrontar todos estos pro-
blemas durante los próxi-
mos cuatro años. La seguri-
dad seguirá siendo una de
las principales preocupa-
ciones de los estadouniden-
ses, pero la economía tendrá
que aumentar su relevancia,
y el nuevo presidente no
podrá mirar para otro lado.
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